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En la ceremonia de bendic ión del p r imer 
mosto, tuvo lugar un fest ival f o l k l ó r i c o , y para 
p ronunc ia r el Pregón de la Fiesta de este año, 
fue designado don José Gisbert Sempere, quien 
expresó su adhesión y sent i r , en la f o r m a si­
guiente: 

PREGÓN, FIESTA DE LA VENDIMIA 

DEL ALTO AMPURDAN, 1972 

Reina de la Fiesta, Damas de Honor , Excelen­
t ís imos e l lus t r ís imos Señores; Señoras y Se­
ñores: 

Salut ! noble Empordá ! Salut l paiau del vent ! 
Yo os saludo y aplaudo a todos, felices morado­
res de esta t ie r ra , porque sabéis repet i r con en­
tusiasmo, porque constantemente renováis vues­
tras i lusiones cuando la fiesta de la Vend imia 
llega. Y yo, pues me habéis concedido el a l to 
honor de mantener y pregonar, podría repet i r 
también con entus iasmo — porque con vosotros 
lo siento — cuanto o t ros d i j e ron de esta t i e r ra , 
de esta fiesta y de vosotros. I lustres pregoneros 
anuales y consagrados mantenedores perennes, 
han d icho tales cosas de vosotros y de vuestra 
t ier ra que os veo de vez en vez y cada vez más 
obl igados con vosotros mismos y con los demás; 
responsables de que ser y l lamarse ampurdanés 
es «una manera más v iva, más eficaz y más llena 

LA FIESTA DE 

El 17 de sept iembre el Casti l lo e instalacio­
nes de Perelada, fueron una vez más escenario de 
la Fiesta de la Vend imia del A l to A m p u r d á n » . 

Presidió el v icepresidente de la Diputac ión y 
Alcalde de Figueras don Ramón Guard io la Re­
v i ra , quien ostentaba la representación del Go­
bernador Civ i l y Jefe Provincia l del M o v i m i e n t o 
y del Presidente de la D ipu tac ión , a qu ien acom­
pañaban otras autor idades y personal idades, ¡un­
to con la Reina de la Fiesta Sr ta . Mon tser ra t Gi-
ronella Falces. 

de esperanza, de ser cata lán», español , europeo 
y c iudadano de! mundo . Quien fuera Maragal l , 
por sólo c i taros uno, para poder decir en vues­
t ra lengua tantas cosas subl imes que ya os sabéis 
de memor ia . Y al saber de memor ia d icen los 
franceses «savoir par coeur», saber por el cora­
z ó n . . . que guarda y valora en Ío más í n t imo 
aquello que de verdad quiere y despierta su inte­
rés. Que gran responsabi l idad la de leer esas 
maravi l las, poesía en prosa o poesía pura que 
nuestra juven tud debiera v i v i r al t iempo que lee 
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La Reina Montserrat Gironetla y sus Damas de Honor (Foto Sans) 

o recita. Pero a esa juven tud bien pertenecemos 
lodos ya que no es una categoría del t iempo sino 
una cal idad del esp í r i t u ; y como ca l idad del es­
p í r i t u , i n m o r t a l , deja con nuestro paso una este­
la imbo r rab le del corage de v i v i r y del sent ido 
del bien hacer que sea grande; pensando y v i ­
v iendo a lo grande, con magn im idad y señorío, 
desde este corazón inmenso que es el A m p u r d á n , 
habéis i r rad iado vuestros nobles afanes^ vuestras 
ideas audaces y vuest ro tesón constante en reali­
zarlas. Haciendo A m p u r d á n hacéis Gerona y Ca­
taluña y España; y haciendo España grande, cum­
p l imos el mandato y respondemos a la confianza 
de Dios que al poner al hombre en la t ier ra le 
de jó que la acabara, T raba jo bien hecho, con res­
ponsab i l idad , ¡qué los siglos nos con temp lan ! y 
lo que al A m p u r d á n le corresponde en el con­
c ier to universal no ha de quedar sin hacerse. 

Perdonad Señora, que con tan buenos vasa­
llos haya demorado un tan to m¡ homenaje a Vos. 
La Dinastía Gironel la, años hace fundada , se acr i ­
soló en el A m p u r d á n con la ar is tocracia del t ra-
bafo , del servic io y del espí r i tu de vuestro padre 
a qu ien, también hoy, hemos de rend i r t r i b u t o 
como in ic iador de la Fiesta de la Vend im ia . 

Nacisteis de un amor hermoso, de un querer­
se bien quer idos, en un hogar en que se fundan 
las v i r tudes que os adornan . Os enseñaron a rei­
nar enseñándoos a querer , que es darse, entre­
garse sin medida, sacrif icarse por todos y cada 
uno en par t i cu la r , l lamando por su nombre s in­
gular y concreto a los que hoy somos vuestros 
vasallos y quer iendo a cada cual como le gusta 
ser quer ido . 

Flor del A m p u r d á n , por reina y por m u j e r ; 
sois buena, sois guapa y sois r ica; sois en nues­
t ro corazón, en nuestro deseo y en real idad <da 
ben p lantada». Y sé, por indiscretos mensajeros 
alados, que os casáis en oc tub re ; vaya para vues­
t ro novio, — f u t u r o rey con suerte — y para Vos 
el parabién y los mejores deseos de vuestro pue­
b lo y vuestras Damas, 

Pero veig, pageseta, que et tornes ro ja , tos 
ulls 1¡ d iuen ben ciar que s í . . . com l'ausella a 
son ausell, tu l 'est imarás a ell. Perdonad, Señora, 
la ind iscrec ión de vuestro pregonero, pero es de 
just ic ia y de amor que nos alegremos con vues­
tras alegrías y suf ramos con vuestras penas, s¡ 
algún día las tenéis. 
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Tengo por bueno para m i , que la me jo r ma­
nera de parecer algo es ser lo; y p r imeras , p r ime-
rísimas son las damas en verdad y tan bien lo 
parecen y tan buena corte f o r m a n que no he de 
esforzarme en mantener lo porque a la vista está. 
Representáis y sois magnífica expresión de la 
rica d ivers idad indiv idual izada y c o n c r e t a — c o n 
personal idad — de los pueblos del A m p u r d á n ; 
parlas de Cataluña, esmeraldas ¡unto al mar y la 
montaña, preciadas joyas en vuestro hogar, luz 
que i l umina y enciende sin des lumbra r ni 
quemar . 

No necesitaríamos saber de donde venís, ni 
de quien sois, para mantener la nobleza de vues­
t ra est i rpe; sois, rep i to , perlas elaboradas por la 
inagotable y s ingular capacidad creadora de esta 
concha incomparab le que es la t ierra que pisáis. 
Tierra que ennoblece, que avalora y enr iquece 
cuanto acoge en su fecunda ent raña. 

Pero todos observamos con do lo r que fal ta 
ent re vosotras una, p r imer í s ima dama que lo fue 
y de mucho honor : la Señora del Castil lo que si­
gue siendo desde el Cielo el corazón de la «Casa 
s iempre abier ta y para todos». Y pues no sólo 
canta el que canta, que canta también el que 
llora^ nos hacemos fuertes junta al Castil lo con 
do lor , con la Serenidad cr ist iana y e jemplar de 
nuestro Embajador de España. Muchas gracias. 
Excelentís imo Señor, porque el saber y el poder 
los seguís demos t rando en vuestro hacer sencillo, 
sereno, amoroso y fecundo. Y no stenemos ju ra ­
do, vasallos de la Reina y sus Damas, daros mu­
cha ocasión de que sigáis pa t roc inando ot ros 
proyectos nuestros. 

Pero lo eterno, nos lleva a lo tempora l , a lo 
que se elabora con el t iempo que es mater ia 
p r ima de la v ida. 

Amamos la v ida. No podemos desperdic iar el 
t i empo, Y esta Fiesta que celebramos hoy, no 
puede ser t r is te acontec imiento sin día s iguiente. 
Sois Reina y sois Damas hoy, pero realeza y tan 
alta nobleza han de obl igaros de ahora en ade­
lante y mucho ; no podréis def raudar nunca a 
estos vasallos que os hemos de m i ra r s iempre 
como os vemos hoy: Esencia de esta raza que 
constantemente exi je a un ampurdanés . . . ser 
más ampurdanés. Aprovechad vuestro mandato , 
exigidnos hoy esa superación constante sin posi­
ble re t roceso. . . , que fieles vasallos hemos de ser 
con el éx i to seguro. 

Y para conservar vuestros t í tu los y la g lor ia 
de hoy, recordad como Don Qu i j o t e recordara a 
Sancho que «nadie es más que o t r o si no hace 
más que o t r o» . 

Pero estábamos hablando de belleza y de 
amor — de esa belleza serena del espí r i tu en ar­
monía con las cosas y de ese amor que no tiene 
medida porque cuando es verdadero, su medida 
es precisamente no tenerla. Y aqui entre noso­
t ros , hay otras damas nobi l ís imas, excelentísi­
mas, ar is tócratas del a m o r . . . que merecen nues­

t ro cá l ido homenaje. ¿Tu tienes madre? , le pre­
gunta Marce l ino Pan y V i no al Cr is to del desván. 
Sí, contesta el Cruc i f icado. Y . . . ¿Qué hace una 
madre? Las madres se dan s iempre; por eso, se 
vuelven viejas y arrugadas. Y ahí las tenéis. 
Honradlas s iempre que su vejez es vuestra juven­
tud y sus arrugas vuestra energía. 

Con juven tud y energía in ic iamos ya la ale­
gría ruidosa de la Fiesta de la Vend im ia , que es 
la alegría de v i v i r , de v iv i r por algo, de v i v i r para 
a lguien, de hacer fel ices a los demás que es la 
me jo r manera de serlo. Celebración de una tarea 
ancestral que digni f ica al hombre y alegra su co­
razón y lo hace ta l , porque un corazón t r is te no 
es un corazón como di r ía Machado. 

Porque cuando Dios puso al hombre en el 
mundo , para que perfeccionara la obra de sus 
manos, para que fuera fel iz t raba jando , no puso 
sólo patatas y a lcachofas. . . hizo también rosas, 
los pá jaros, el v i n o . . . Y la fe l ic idad fue tanta 
que no cabiéndole en el pecho al hombre , le 
estalló una «costi l la» que empezó a compar t i r 
desde entonces; y compar t iendo , compar t i endo 
y compar t i endo , , , hizo exc lamar al h o m b r e : Ay! 
de aquél que a las mujeres , les da el amor y el 
d inero ; cuando menos se lo piensa, se queda en 
el puro cuero. 

Aquí , en Pereiada, en esta Galicia soleada 
como me jo r supo cantar un buen amigo de aque­
lla región las excelencias de ésta, a los que estén 
cansados de cansarse y abur r idos de abur r i rse , 
les vamos a enseñar hoy cómo saber d iver t i rse , 

Desde que el p r imer mosto salte generoso al 
mandato de nuestra gent i l Reina, hasta que ofrez­
camos las p r im ic ias a la Madre de Dios y Madre 
nuestra, ¡ reine la alegría y vayase la pena! Y 
después tamb ién ; con la i lus ión y la esperanza 
de la vendimia que apremia y nos urge, con la 
sat isfacción y el orgul lo ín t imo de que a nosotros 
no nos queda nada por hacer. 

Y t ú , v ino , que eres causa de la Fiesta en esta 
«Cabanya del A m o r » , entra en ella c o m o sangre 
do la t ier ra y como h i jo del so l ; ahuyenta de 
nosotros la vejez p rematu ra , exalta la amis tad , 
cumple la grandeza de tu of ic io de un i r a los 
hombres, fomenta la comprens ión y el respecto 
a los demás y alégranos el corazón. Para que ale­
gre llore la teñera y v ib ran te sea la canc ión, lejos 
de nosotros la tragedia del egoísmo. 

Y a quien aguase el v ino o le mudare de nom­
bre, la t ramuntana se lo lleve; como hubiera po­
d ido decir Sancho, buen bebedor en ba r ro , pelle­
jo , bota c cr is ta l . 

Dice Gracián que la brevedad es el a lma del 
ta lento ; pero yo he de p rocurar que si algo hu­
biera bueno en mi pregón, por breve sea dos 
veces bueno y lo que sin duda habrá de ma lo , 
por poco no lo resulte tanto. 

Por lo demás, «el v ino que es bueno no ha de 
menester pregonero». Es más: el sólo se hace su 
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pregón ¡can ta , rie, salta, bai la , l lora y arde en 
nuestro pecho con sólo de jar le en t ra r y cer rar le 
el paso a t i empo ! Y la p r imera lección que nos 
dá es de modest ia en su or igen y de constancia 
en la espera paciente, que t i empo hay que dar le 
al t iempo moderando nuestra amb ic ión . Dice 
Quevedo: 

«Uva si quieres subir, 
a la cabeza después; 
hante de pisar los pies 
que no hay medrar sin sufrir.» 

y en o t ro lugar: .... , . ; . . . . . , . . . . 

«Uva déjate pisar 
si quieres ser estimada; 
si no, veraste picada 
o dejarante pasar. 

La vend imia une y congrega en un m i smo es­
fuerzo, en un m i smo afán a todos los hombres 
del campo ; y con el sudor que es la g lor ia de! 
hombre y la sal del t raba jo , estalla una alegría 
tan fuer te , intensa y autént ica que necesita can­
tarse. Se canta y se bai la como necesidad ín t ima 
que se contagia. Aquí , en el A m p u r d a n , cantáis 

y bai láis la sardana, «la danga mes bella de totes 
les dances que es fan i es desfan». 

Debo agradecer ahora , la constancia y el es­
p í r i t u de servic io de la Organización Sind ica l , en 
mantener esta Fiesta año tras año; una fiesta que 
es de todos y para todos pero que no sería de 
nadie si a lguno no asume su responsabi l idad. 
Todos, somos demasiados cuando fiay que repre­
sentar papeles que no hablan en este gran teat ro 
del mundo . Los quehaceres colect ivos exigen re­
nuncia al br i l lo personal ; pero la sat isfacción 
del deber c u m p l i d o y de que alguna vez se pueda 
decir de nosotros que nunca tantos debieron 
tan to a tan pocos, debe es t imu larnos . 

Hemos de potenciar y perfeccionar nuestras 
cooperat ivas — ya con histor ia — con sent ido 
empresar ia l adaptado a nuestros t iempos, en los 
que cualquier esfuerzo aislado nace condenado 
al f racaso. Con frecuencia nos sobra confianza 
en nosotros y la negamos a los demás; «graba­
mos sus defectos en bronce y escr ib imos sus v i r ­
tudes en el agua», decía Shakespeare. 

Os caracter izáis por vuestra generosa acogida 
a cuantos vienen de fuera y por vuestra f r an ­
queza; os gusta hablar «ciar cátala» y a m í tam-



b ién . . . Sois hombres que valoráis la amis tad , 
sabéis compromete ros y sabéis d is t ingu i r ; sois 
noblemente ambic iosos, confesablemente ambi ­
ciosos y yo también. Y si Cicerón dice que la 
amistad encuentra a los iguales o los hace igua­
les; estamos en condic iones de ser amigos. Ya 
lo era de algunos de vosotros y a pa r t i r de hoy 
lo soy de todos. Un poderoso -fatuo se p e r m i t i ó 
decir en cierta ocasión que los amigos s iempre 
le habían costado d inero y alguien con «seny» 
ampurdanés le contestó: los amigos cuestan d i ­
nero cuando no se tiene o t ra cosa que dar les. Y 
por f o r t una de vosotros tengo mucho que apren­
der; qu ie ro que me enseñéis catalán, esa armo­
niosa, sonora y r í tmica lengua que tan bien dice 
las cosas; qu ie ro que alguien que no me cono­
ciera hasta hoy, me inv i te a vend imiar y p rome to 
ganarme el j o r n a l ; qu ie ro que me enseñéis a 
cantar y a bai lar vuestra sardana y que abr iendo 
la «rodona» me tendáis dos manos que me ha­
gan sent i r ent re vosotros la verdad del «tot es 
camí , to t es dresera, si ens dem la ma». 

Y como conmigo qu ie ro que lo hagáis, de­
béis, podéis y queréis hacerlo con cuantos, como 
yo, llegan a este país con án imo de servir y los 
gana vuestra t ier ra y los ganáis vosotros. He d i ­
cho vuestra t ier ra y yo la p re tendo l lamar mía 
tamb ién ; pero qu ie ro ganarla a pulso — como 
vosotros — y si no, os emplazo a que me lo de­
mandéis. 

Un año se cump le en estas fechas, desde que 
pedí para mí el a l to honor de poder pregonar en 
esta Fiesta la concesión de la Denominación de 
Or igen Ampurdán-Costa Brava para nuestros v i ­
nos. Hemos t raba jado j un tos . . . y a pet ic ión 
vuestra a través de la Organización Sind ica l , por 
Orden del M i n i s t r o de Agr icu l tu ra de 10 de j u l i o 
de 1972 ya la tenemos. En vuestras manos res­

ponsables que de su porven i r y sé que en buenas 
manos está. Este era realmente el pregón cuyo 
honor pedía para mí entonces. Sin embargo, os 
habéis empeñado en concederme la glor ia de ser 
mantenedor l i te ra r io y he de suavizaros la pena 
de tener que escucharme. 

Pero decíamos que éramos, que somos, no­
b lemente, confesablemente ambic iosos. Por eso 
tenemos o t ros proyectos que, si t raba jamos ¡un­
t o s — «tots plegats» — con espí r i tu de coopera­
c ión y conduc iendo este llano esplendoroso como 
una sola hacienda bien llevada, p ron to han de ser 
real idad para mayor g lor ia de España, de Cata­
luña y del A m p u r d á n . El f u t u r o no es de nadie y 
por tanto puede ser nuestro con ese espí r i tu de 
conquis ta catalán y ampurdanés que, fund ién­
dose con su época y p reparando más que pre­
viendo el f u t u r o , hará retroceder las f ronteras 
de modo más eficaz que antaño lo h ic ieran sus 
armas. Pero es necesario que tengamos la razón, 
que sepamos probar la y consignamos que nos la 
den. Por ello, y por ser d i f í c i l tarea han de em­
plearse los mejores y todos, conscientes de que 
cuando algo no se consigue es que no se ha que­
r ido bastante o hemos regateado el precio. 

A m p u r d á n . . . pó r t i co , ventana, balcón o es­
pejo, corazón de Cataluña entera: has de ser 
amp l io m i rado r por el que se pueda enseñar y 
se enseñe aquella maravi l losa España que nos fue­
ra p romet ida , 

Y , t e r m i n o : ¡ Adéu, rosa d ' a b r i l ! ¡ Adéu rosa 
encarnada! , que si antes no fuese espléndida esta 
joya de A m p u r d á n , lo fuera porque hoy gobierna 
la Reina, su Majes tad. 

Yo callo y vuestro pregón de alegría y exal­
tación comienza ahora. Gracias por escúchame 
y «Déu vos guard i bona gent». 
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